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iííŝ  ni ;„'£,'^ R e d a c c i ó n . - L o s raijos de Rœntgen, (ilustrado).~Las denominaciones, M. R . - R e t o z o s y r e t a -
ci6ñ^rl^fAiTl^'^T''''l'^"'^•^'^''^^^^ -^-«'«^ elécMca en los trenes.-El Glucinio.-Comuniea-
üondenHa ^ / '^""^'^(^"^"-«'^ V ¿0« arenes en marcha.-Las ballenas rj los c a ^ Z e s ' . - N o t i c i a s . - S e c c i ó n o f i c i a l . - C o r r e s -
i jo i iaencia p a r t i c u l a r . — A v i s o s t e l e g r á f i c o s . — A n u n c i o s . 

¡DISTINGAMOS! 

Nunca hemos abrigado, ni por uii momento, la espe­
ranza ridicula y presuntuosa de que nuestra Revista lle­
gase á agradar á todos nuestros compañeros. Ni la Revis­
taos un billete de Banco ni sobre revista alguna pueden 
formarse las unánimes ilusiones, los castillos en el aire 
que el papel-moneda sabe inspirar á todas las imagina­
ciones sin excepción, aun á las menos ambiciosas y soña­
doras. Pero sí coníesaremos que, habiendo vertido toda 
nuestra buena íé, todo el sencillísimo secreto de nuestras 
buenas intenciones, y habiéndolo hecho en forma casi 
ruda do puro franca, cii nuestro artículo-programa, espe­
rábamos sor comprendidos y juzgados cuerda y justa­
mente. 

Era natural que nosotros procurásemos investigar el 
efecto causado en nuestros compañeros de. profesión por 
la aparición de esto modestísimo trabajo nuestro, y de 

esperar era también que este efecto se nos revelase bien 
pronto en forma de rumores, de referencias, de cartas y 
de los mil ecos que repercuten siempre los acentos de la 
opinión de muchos. Así se ha verificado, y de ese conjun­
to de opiniones emitidas cediendo á la primera impre­
sión, después de sintetizadas y meditadas por nosotros, 
naco nuestro artículo presente. 

El que termina una obra con exceso de amor propio 
oye las alabanzas y desprecia las censuras; pero aquel 
que desea que su obra se acerque lo más posible á la per-^ 
fección, atiende y medita la crítica para sacar de ella una j 
enseñanza provechosa que se traduzca en correcciones 
retoques que supriman defectos y añadan bellezas al tra­
bajo. 

No queremos, pues, liablar del éxito obtenido por 
nuestro periódico; esta es una satisfacción íntima nuestra 
que resultaría empequeñecida y mal apreciada sacándola 
á la luz de la publicidad y utilizándola como reclamo; 
queremos hablar de las opiniones que nos son adversas;^ 

Biblioteca Nacional de España



nos dirigimos á aquellos que han aceptado nuestra pu­
blicación con desconfianza, más ó menos justificada, y á 

. los que la han rechazado de sí juzgada y sentenciada se­
gún su criterio. 

Nos hallamos en un período crítico y espinosísimo 
para un periódico nuevo: en el período de la propaganda, 
de la lucha por la existencia, del equilibrio entre el ser 
y el no ser; en ese período en que ca-la nueva suscripción 
arranca una sonrisa de triunfo y cada número devuelto 
un suspiro de desaliento y una idea negra de ilusión per­
dida. En tal situación no coire libre nuestra pluma nj 
se atreve á interpretar entero nuestro pensamiento; está 
sujeta por los cordeles del q_u<i dirán; un rasgo atrás y so­
mos retrógrados, serviles, asalariados; un rasgo adelante 
y seremos revoltosos, revolucionarios, anarquistas. 

Esta dualidad desesperante de peligros, esta alternati­
va en que nos coloca la opinión que no concibe términos 
medios, aherroja la idea, le aplica un torcedor y el perió­
dico resulta frío, anodino, indefinido, sin color ni sabor. 

Pero es fuerza, definirlo, darle color determinado, 
presentarlo tal cual ha de ser, si ha de vivir, y para esto... 
para esto. ¡Quien nos diera poder arrojar la pluma por 
inútil y ser de cristal transparente el pecho nuestro y po­
der gritaros «aquí estamos; mirad dentro!!» 

Hemos recibido consejos juiciosos y atinadísimos: es­
tos los conservamos como oro en paño y aún proyectamos 
pegarlos en las paredes de nuestra redacción para que 
nunca se aparten de nuestra memoria. 

Hemos recibido indicaciones de defectos que no está 
en nuestra mano corregir y de ideales que, por Boy, no 
somos capaces de alcanzar; ante estas indicaciones baja­
mos la cabeza y observamos el silencio de la impotencia. 

En una palabra, aplausos, consejos, censuras, repro­
ches, todo estaba previsto y todo ha sido bien recibido... 
menos una opinión injusta que nos importa mucho des­
truir porque es absolutamente falsa. 

En el período de propaganda estamos y sospechosas 
son, por ley natural, nuestras promesas; pero al que ra­
zona se le escucha; y al que en apoyo de sus afirmacio­
nes aduce pruebas fehacientes, se le da la razón y se re­
forma el juicio aun saltando por encima de todas las 
prevenciones y de todos los prejuicios. Además el acento 
de la sinceridad tiene un no se qué de convincente que no 
se le confunde nunca con el pasaje de comedia por bien 
estudiada y ensayada que la comedia haya sido y por 
buen cómico que sea quien la declama. 

De entre las opiniones que nos son contrarias descon­
tamos, por posibles y por inapelables, las que nos echan 
en cara nuestra falta de condiciones para dar cima á la 
empresa que nos hemos propuesto. 

Las descontamos todas para fijarnos en una sola. 
Se ha dicho con insistencia que la Revista ELECTRON 

es un órgano oficioso de los poderes telegráficos, un pe­
riódico de cámara, un incensario despreciable, en una pa­
labra. Y este ¡vive Dios que es una mentira más grande 
que la paciencia de un telegrafista! 

Nada de seguridades, de protestas, ni de réplicas, por 
parte nuestra. Ya sabemos que serían inútiles completa­
mente; no ignoramos que las réplicas, protestas y segu­

ridades son ineficaces para destruir las sospechas conce­
bidas y para modificar juicios impresionistas. Las sospe­
chas y los juicios equivocados sólo se desvanecen con he­
chos palpables y he aquí los hechos: 

Nuestra Revista ha puesto en juego cerca del Sr. Di­
rector general de Comunicaciones, Marqués de Lema, in­
fluencias de antiguas amistades, de amistades de condis­
cípulo y correligionario pudiente, ¿para qué, diréis?... 
Para conseguir un favor tan sencillo, tan hacedero, tan 
inocente, tan nimio, como el de conseguir de la Dirección 
General las noticias de ascensos, traslados y defunciones 
del personal de Telégrafos. Pues bien: estas noticias nos 
han sido negadas rotunda y definitivamente por la Direc­
ción General. Es decir que unas noticias eminentemente 
destinadas á la publicidad, unas noticias tan inocentes 
que ni el mismísimo Maquiavelo sería capaz de hacer mal 
uso de ellas, las noticias que en ningún Centro oficial se 
niegan al último noticiero del último periódico de últi­
ma fila, nos han sido negadas y la negativa acompañada 
de expresivas demostraciones de la satisfacción que expe­
rimentará quien pudiera darlas con no volvemos á ver 
el pelo por el negociado correspondiente. 

Esto creemos que dará la medida de nuestro ministe-
rialismo, de nuestro valimiento, de nuestra inflmncia de 
antecámara; así como esperamos que esta declaración 
nuestra dará, á su vez, la medida de nuestra franqueza y 
lealtad para con nuestros suscriptores. Sirva á estos úl­
timos de aviso lo expuesto y sepan que la Revista ELEC­

TRON no publicará el movimiento dd personal sino men-
sualmento y tomándolo de la Circular de Noticias de la 
Dirección General. Si esta circular famosa tiene el poder 
do matar las publicaciones profesionales, por muertos 
nos damos desde ahora porque nada hemos do intentar de 
nuevo para evitar sus efectos de privilegio exclusivo. 
Unicamente podríamos continuar respirando en el caso de 
que los efectos mortíferos de ese arma fuesen semejantes 
á los de la célebre espada de Bernardo ó la no menos cé­
lebre carabina de Ambrosio; que lo que es esgrimir, bien 
directamente se ha esgrimido contra nosotros. 

Tan bruscamente hemos expuesto el hecho, buscando, 
naturalmente, el efecto del contraste, que hemos de aña­
dir ahora algunas salvedades y explicaciones. 

Ni esta contrariedad, ni otros disgustos, q-ue no cita­
mos, (iCompadecednos,amigos!)serán bastantes á lanzar­
nos á barricada alguna. Hemos de demostrar que se pue­
de ser periodista y funcionario público, si ya no estuvie­
se demostrado hasta la saciedad por tantos y tantos casos 
de estas dobles naturalezas. La Dirección General ha 
obrado perfectamente negándonos su apoyo. 

A l a Dirección General repugnan las publicaciones 
profesionales por lo mucho que de ellas se ha abusado en 
todos sentidos y, dada esta, repugnancia, la cosa no tiene 
absolutamente nada de particular con tal de que ese cri­
terio sea cerrado y para todos y no se modifique en favor 
de ningún periódico del Cuerpo creado ó por crear. Con 
tal de que ese criterio corte de raíz hasta las esperanzas 
de resucitar Revistas más ó menos soporíferas... Después 
de todo ¿Quiénes somos nosotros, individualmente consi­
derados, para romper consigna alguna? ¡Nadie! Por ahora 
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nadie absolutamente mientras no se agrupe el Cuerpo en 
derredor nuestro. 

¡Si llegara á agruparse, si lleváramos la representa­
ción del Cuerpo en masa, entonces; sería muy otra cosa! 

¿Que cómo nos atrevemos á pretender ser nosotros los 
elegidos para núcleo de esa agrupación magna? ¡Muy sen­
cillo! ¿A.CÍ so se escojo el puñado de nieve que ha de ser­
vir de núcleo, de centro, á la enorme bola que se íorma 
rodando y adhiriéndose capa tras capa? ¡Nunca! ¿Para 
qué? ¡Si para núcleo sirve-cualquier cosa! ¡Si, al fin y al 
cabo el núcleo desaparece en cuanto comienza la agrupa­
ción para no verse ya más que la masa imponente y 
unida! ¿Acaso se escoge el primer grano para formar una 
montaña? ¡Qué tontería! La cuestión es llevar espuertas 
y espuertas al mismo sitio y esto basta para que aquellas 
arenas que andaban extendidas por la playa sean luego 
barrera imponente ó infranqueable. 

¿Que no os gusta ELECTRÓN para núcleo? Pues escojed 
otro; otro periódico profesional, el Círculo Telegráfico, 
una junta, una delegación, ¡cualquier cosa! y ELECTRON 

morirá y morirá gustoso. ¿Pues qué? ¿Dudabais que nues­
tro interés por el Cuerpo fuese inmensamente, incompa­
rablemente mayor que nuestro interés por un miserable 
periódico que sólo produce disgustos y persecuciones? 
i Pero escojed algo, agrupaos todos, todos, en derredor de 
algo, de.sgraciados, que el Cuerpo se desmorona! Que esto 
se va por momentos y por causa de vuestra apatía, de 
vuestras divisiones y reucorcillos pequeños y mezquinos! 

¡Grandes reformas que proponer! ¡Grandes intereses 
que defender! ¡Grandes ideales que perseguir! 

¡Si eso lo sabemos todo, absolutamente todo! Pero 
¿quién ha de hacer todo eso, quién, decid? 

¡Ahorrad tinta y papel! ¡No más excitaciones inútiles! 
¡No hay plan posible sin la unión por base! ¡El día que 
os reconciliéis con un compañero, el día que apretéis sin­
ceramente la mano de un jefe vuestro, sí, de un jefe, iras­
cible, autoritario, lo que queráis, pero jefe vuestro, ese 
día habréis dado un gran paso en pro do la regeneración 
del Cuerpo! 

¿(iue si estamos conformes con la marcha de los asun­
tos telegráficos? ¡Qué hemos de estarlo! Pues si lo estu­
viéramos, ¿á qué salir á la palestra contra vientos, ma­
reas y repugnancias? 

¡Pero decidnos, jefes! Vuestros subalternos serán jó- i 
venes, inexpertos, arrebatados, locos, todo, os lo concede­
mos; pero, ¿disponéis de otros soldados que mandar? ¿Po­
déis renovar el ejército á vuestro gusto conservando vues­
tros puestos? ¿No constituyen ellos vuestra razón de ser, 
vuestra causa de existir y, si ellos desaparecieran, no 
desapareceríais vosotros con ellos? Pues ¿por qué despre­
ciar sus arranques juveniles y fogosos en lugar de encau­
zarlos y refrenarlos con vuestra experiencia, en lugar de 
guiarlos como el padre guía á sus hijos? ¿Es prudente 
apartarse del torrente, decís? ¡Eso era antes, en los tiem­
pos bárbaros! ¡¡Hoy se va al torrente y se le aplica una 
turbina y se aprovecha su fuerza! 1 

¡Y decidnos, subalternos! Vuestros jefes serán autorita­
rios, egoístas, tiránicos, lo qUe queráis, pero, ¿podéis sus­
tituirlos por otros? ¿Podéis decapitar un cuerpo y colocarle 

después otra cabeza sin que el cuerpo muera? ¿No habéis 
de vivir toda vuestra vida con ellos y á merced de ellos? 
¿Que es preciso derribar á los tiranos, decís? ¡Eso era an­
tes! ¡En los tiempos bárbaros! ¡Hoy se va al tirano y se 
le hace firmar una constitución! 

Alguien nos ha hecho observar la excesiva desnudez 
de la figura que ostenta la cabera del periódico. Sepa ese 
alguien que esa figura es la Verdad Telegráfica. 

Alguien, también ha criticado la extravagancia del 
título. Sepa ese alguien que el ámbar simboliza lo que 
atrae, lo que agrupa. ' 

LA REDACCIÓN. 

-»—rwMOogoiv-T" 

LOS RAYOS DE RŒNTGEN 

Creemos que nuestros lectores nos agradecerán que 
nos ocupemos de un descubrimiento científico tan impor- ¡ 
tante y sorprendente como el de los rayos llamados catodi- •. 
cos, bautizados modestamente por su descubridor con el ' 
nombre de rayos X y á los cuales nadie duda en aplicar 
definitivamente el nombre del eminente doctor que los ha 
descubierto, el Sr. Rœntgen, profesor de ciencias físicas 
en la Universidad de Wurtzbourg, Alemania. 

La profusión de Revistas extranjeras de que dispone­
mos para consulta, nos permite copiar, ya que no poda­
mos hacer la ciencia por cuenta propia, detalles más am­
plios que los publicados en nuestra prensa diaria y qüo, 
en vez de satisfacer, solo han conseguido excitar la justa 
curiosidad del público estudioso y amante del progreso. 

Desde luego podemos prometer, sin jactan ',ia, á nues­
tro público, que lo que hacemos en el caso presente lo re­
petiremos respecto de cada novedad científica digna de 
estudio. 

La luz Rœutgen no puede definirse bien sino por me­
dio de la siguiente paradoja: Es una luz que no alumbra, 
una luz invisible. Claro es que el substantivo y el adjetivo 
rabian de verse juntos y sin embargo ninguna expresión 
más exacta para expresar la realidad de los hechos. 

He aquí estos últimos tal como los describe L'Ilus-
tration francesa: 

»Por poco que se haya estudiado de electricidad se co­
nocerá el aparatito de física recreativa llamado tubo de 
Geissler y que consiste en uu tubo de vidrio cerrado en el 
cual se ha hecho el vacío relativo que se obtiene con la 
máquina pneumática y en este espacio enrarecido pene­
tran dos hilos de platino. Si se ponen en comunicación 
los extremos do estos hilos con los polos de una bobina 
Ruhmkorff, las descargas eléctricas se manifiestan en el 
tuvo por una radiación luminosa característica de color 
verde, ge leralmente y de muy hermoso aspecto. 

Los tubos de Crookes no son sino tubos de Geissler per­
feccionados; afectan la forma de una ampolla esférica y en 
ellos se extrema el enrarecimiento del aire hasta aproxi­
marlo al vacío todo lo humanamente posible con los me­
dios actuales: en estos últimos tubos los efectos de fluores­
cencia son notablemente intensos y se producen por rayos 
luminosos en forma de abanico que se desprenden de uno 
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de los hilos de platino que penetran on la esfera, y que 
está unido al polo negativo de una poderosa bobina 
Ruhmkorff, hilo llamado catodo do donde viene el nom­
bre de rayos catódicos. Estos rayos no se hacen sensibles á 
nuestra vista sino cuando encuentran las paredes de vi­
drio de la ampolla. 

La luz catódica presenta ya de por sí propiedades par­
ticulares cuyas causas son desconocidas á pesar de las in­
vestigaciones practicadas para penetrarlas. 

Pero donde verdaderamente comienza la maravilla es 
en el hecho siguiente: 

Si so coloca el aparato de Crookes en una habitación 
completamente obscura y se encierra dicho aparato en 
una caja de cartón negro herméticamente cerrada, claro 
es que, por más que funcione la bobina, el espectador 
permanecerá en las tinieblas más absolutas sin que un 
sólo resplandor ni un sólo reflejo de luz denuncien la exis­
tencia de una vibración luminosa cualquiera. Y, sin em­
bargo, estas tinieblas no son más que aparentes; mil ra­
yos luminosos las rompen y las cruzan sin que nuestra 
vista perciba estos rayos. La nueva luz, la luz invisible 
c fá allí pronto á probar su existencia á quien sepa pro-
V )car sus manifest-iiciones. 

El primer sabio, al cual metódicas tentativas han con­
ducido á sacar de la nada en que se encontraba esa luz 
latente, ha sido el Dr. Rœntgen y su experimento em­
brionario ha sido este que sigue: 

A poca distancia de una ampolla Crookes envuelta en 
cartón negro, colocó Rícntgen una pantalla de papel ba­
ñado de platino cianuro de bario; inmediatamente se ilu­
minó la pantalla, como de modo espontáneo, con una 
luz fluorescente que centelleaba á cada descarga eléc­
trica. 

¿De dónde venía tal resplandor? Sin duda del tubo de 
Crookes encerrado en su caja de cartón opaco y así ema­
naban de la apolla rayos capaces de atravesar el cartón 
negro impenetrable á los rayos de la luz ordinaria, rayos 
nuevos para los cuales la opacidad de los cuerpos venía á 
ser una palabra vana. No eran, en efecto, sino los rayos 
catódicos escapados de la pared del vidrio que colorean al 
atravesarla ó, mejor dicho, una transformación de los ra­
yos catódicos en rayos nuevos dotados de propiedades 
nuevas, desconocidas, insospechadas, inimaginables hasta 
entonces. A estos rayos llamó Rœntgen rayos X y llama 
ya todo el mundo rayos Bcentyen. 

Continuando el profesor alemán sus ensayos observó 
sucesivamente que casi todos los cuerpos eran penetra­
bles por el agento nuevo que él acababa de descubrir y 
pudo averiguar que la resistencia de aquellos á la pene­
tración luminosa estaba en razón directa de su densidad. 

Uno de los cuerpos más permeables es el papel y 
Rœntgen dice: cAl otro lado de un tomo de mil páginas 
he visto producirse la fluorescencia sobre la pantalla de 
un modo muy sensible. 

»Los trozos gruesos do madera son transparentes tam­
bién. Las tablas de pino de dos á tres centímetros de grue­
so no interceptan sino muy pequeña parte de los rayos. 
Una placa de aluminio de 15 milímetros de grueso, pró­
ximamente, ha hecho disjiiinuir sensiblemente la fluores­

cencia; pero sin hacerla desaparecer por entero. Las lá­
minas de vidrio del mismo grueso dan diferentes resulta­
dos según que, en su composición, entro ó no el plomo. 

Si se coloca la mano entre el aparato de descarga y la 
pantalla se ve la sombra del esqueleto óseo destacarse so­
bre la silueta más clara de la carne de la mano. Cuando 
so interponen planchas de cobre, de plata, de ¡¡lomo, de 
oro ó de platino, la fluorescencia continúa siendo sensible 
con tal que el grueso de la placa no sea considerable.» 

Poutre todos los experimentos, enumerados; el de la in­
terposición de la mano ha sido el más fecundo. Cuando el 
experimentador vio la mano, ó mejor, la sombra del es­
queleto de la mano aparecer sobre la pantalla, se encon­
tró en la situación de Daguerre ó de Niepce cuando, ante 
la imagen de la cámara obscura, buscaban el medio de 
Ajarla, es decir, la fotografía. De aquí á probar si las 
placas fotográficas ordinarias eran ó no sensible? á los 
rayos X u o había más que un paso. 

Si existía la sensibilidad, los resultados obtenidos iban 
á ser ilustrados, materializados, en cierto modo, y en 
modo sorprendente. La fotografía á través de los cuerpos 
opacos estaba descubierta. 

El principio de esta es que las sombras se forman re­
gularmente en la placa fotográfica como en la pantalla 
fluorescente siempre que se interponga, entre una ú otra 
y el aparato de Crookes, un cuerpo de transparencia des­
igual. 

Como el grueso disminuye la transparencia, los relie­
ves se hacen perceptibles. 

La disposición de los experimentos de proyección debe 
modificarse para los fotográfico.4. Antes de operar en una 
habitación iluminada debe envolverse la placa sensible, 
con cuidado, en varias dobleces de papel negro; la ampo­
lla que emite los rayos Rœntgen, por el contrario, que-
la descubierta. La placa y la ampolla se colocan próxi­
mamente á una distancia de 10 centímetros una de otra 
y el cuerpo que se va á fotografiar se intercala entre am­
bas, de modo que los rayos, después de atravesarlo, vayan 
á berir la placa [¡erpondicularmento. La bobina Ruhm-
koríf, cuya corriente ha de atravesar la ampolla de 
Crookes, deberá ser bastante poderosa para dar chispas de 
sois á ocho centímetros. El tiempo de exposición variará 
de 10 á 20 minutos según el rendimiento, en rayos, del 
aparato empleado. Hasta ahora, el experimentador se ha 
limitado todavía á tanteos personales. 

Procediendo del modo que acabamos de indicar es 
como ha podido obtener Rœntgen, y después de él otros 
como el Sr. Voiler en Hamburgo y el Doctor Oudin en 
París, fotografías de manos humanas de las cuales repro­
ducimos la más curiosa y completa. Todos los detalles 
anatómicos se marcan en ella con notable limpieza por 
interceptar la materia huesosa el pase de los rayos X. Por 
el contrario la carno, los músculos, los tendones, la red 
arterial y venosa, la dermis y la epidermis, etc., no están 
representados sino por una zona do sombra, muy ligera, 
indecisa, apenas -sensible á nuestra vista por no sor im­
penetrables á la nueva luz ninguno de los tejidos que la 
originan. —̂  ^.-..v^...^^-...-^-
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Las sortijas de metal macizo proyectan una manclia 
todavía más negra que la de los huesos. 

Del mismo modo se ha fotografiado una brújula á 
través de una tapa de metal, una cerradura á través de 
una puerta delgada, una navaja de afeitar dentro de su 
estuche, etc. 

Las fotografías •así obtenidas nada tienen de común 
con las ordinarias. No son rayos reflejados por los obje­
tos, cuya imagen se desea obtener, los que impresionan 
la superficie sensibilizada, sino rayos emanados directa­
mente del foco luminoso. 

La sombra de los objetos interpuestos se destaca en 
claro sobre la placa ennegrecida, sea por la acción direc­
ta de los rayos ó ya por la fluorescencia que en el vidrio 
se produce. 

A diferencia del ojo fotográfico, el ojo humano pare­
ce insensible á los rayos Rœntgen puesto que, como he­
mos observado más arriba, cuando la ampolla ó el tnbo 
de donde emanan está encerrado en una caja ó envoltura 
negra no distingui-.nos resplandor a lgann. Sin embargo, 
uno do los investigadores francese! quo han r.-iprodncido 

•en París los experimentos del profesor do Wurtzbourg 
afirma que una mano apoyada contra una ampoll.i do 
Crookes so hace flnorosconte y muestra á la vista «conve­
niente y previamente adaptadaí> los más pcquefios deta­
lles dü su estructura, anatómica. Esta sería la plena rea­
lización de la doble vista á través do los cnci'pos opacos; 
peio ¿([né s'^'¿niñca esíi a'lajitación 2^>'évia? ¿Será tal vez 
una perturbación nerviosa análoga á la que permito á 
los sujetos de lo i hipnotizadoros el ver fantasmas á través 
do los muros? 

Sea como fuere, los rayos nuevos cuya existencia ha 
detorminado Rœntgen no lian revolado todavía, ni á su 
mismo descubridor, sino muy poca cosa do su n.aturaloza 
y las hipótesis emitidas necesitan comprobación. 

¿Está el descubrimiento en situación de ofrecer, desde 
•ihora, resultados aprcciablcs bajo el punto do vista prác­
tico? ¿Puede servir en medicina para determinar, en el 
interior do un cuerpo, la naturaleza de una lexión orgá-
n"ca, la composición y la forma de un tumor? Los ale-
m ines se han ejercitado ya en experimentos de este ge­
no 'o. Un físico de Berlín ha fotografiado, con ayuda de 
rayos Rœntgen, la mano de un obrero herida por una 
chispa de vidrio y en la pr.'.eba fotográfica obtenida, se 
ha A isto el trozo de vidrio clavado en un hueso. 

Un médico de Viena, el profesor Mosettig, ha conse-
guidc, por iguales medios, determinar con la mayor pre­
cisión y antes <\Q practicar oporacióa alguna, la posición 
de nui- bala do revolver alojada en el brazo de un herido. 

En otro caso el mismo operador ha reconocido la na» 
turalezi'. o.Kacta de la deformación que presentaba el pie 
de una "oven. 

La n vista inglesa Nature, pul)lica pruebas análogas 
á las obt midas por la exposición á la luz de los tubos 
Crookes, 'íegún el procedimiento Rœntgen. Estas foto­
grafías h r n sido'hechas empleando las corrientes de alta 
frecuencia de M. Tesla, sin la intervención de tubos 
vacíos. 

Este o^ peri monto pudiera argumentarse en favor del. 

origen eléctrico de los efectos Rœntgen; pero no existe 
todavía prueba directa. 

El corresponsal en Viena del Temps de París, ha te­
legrafiado á este periódico lo siguiente: 

« El profesor Spiess ha dado en el Salón Urania, lleno 
de bote en bote, de un escogido público, una conferencia 
sobro el descubrimiento del profesor Rœntgen. El señor 
Spiess ha envuelto un globo de Cookes en un pedazo de 
tela, y lo ha puesto en comunicación con una bobina de 
Ruhmkosff. Inmediatamente y á través de la tela se han 
proyectado sobre una pantalla impregnada de platino y 
de cianuro do bario los nuevos rayos Rœntgen. 

El profesor húngaro Lonard de quion se ha hablado 
mucho á proní^sito del descubrimiento, no ha tenido .ŝ ino 
una intuición de él, observando que ciertos rayos atrave­
saban una placa delgada de aluminio. \ 

FOTOGRAFÍA DE LA MANO DE UNA MUJER 

Rœntgen ha experimentado que estos rayos atraviesan 
la madera, ciertos metales, el cuarzo y las carnes así como 
muchas más substancias impenetrables á los rayos lumi­
nosos ordinarios. A imitación de Rœntgen, el Sr. Spiess 
ha fotografiado, ante el público maravillado, un porta­
monedas á través de una gruesa tablilla de madera. El 
cuero del portamonedas es invisible en la prueba fotográ­
fica mientras que las monedas que contiene y su cierre 
metálico han sido reproducidos con todos sus detalles. 
Igual resultado se ha obtenido con una cadena de reloj 
encerrada en una caja de madera. La cadena aparece con 
toda claridad así como la cerradura y la llave de la caja 
y los clavos de las junturas mientras la madera apenas 
se distingue. El Sr. Spiess ha fotografiado, además, la ; 
mano de un vidriero que contenía, desde hace algunos 
años una chispa de vidrio. 1 

En Inglaterra el Sr. C. Sivinton ha obtenido por los^ 
mismos procedimientos la fotografía de una mano quoj 
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reproducimos de la Electrical Review, fotografiada á tra­
vés de una gruesa hoja de fibra vulcanizada y barnizada 
de negro (Véase la figura). 

En España, nuestro distinguido colaborador, don 
Eduardo Lozano y Ponce de León ha dado una conferen­
cia, el 10 del corriente, en la Real Academia de Ciencias 
y Artes de Barcelona en la que se muestra decidido par­
tidario de la hipótesis de que los rayos Rœntgen son ver­
daderas radiaciones ultravioletas que gozan de una gran 
potencia diadítica antes desconocida. 

El Sr. Lozano ha comprobado alguno de los experi­
mentos de Rœntgen hasta donde se lo ha permitido la 
insuficiencia de medios y la carencia, en Barcelona, del 
cianuro platínico bárico. Sin embargo ha obtenido la fo­
tografía de una mano que ha aparecido descarnada y 
mostrando con bastante claridad las articulaciones del 
dedo meñique; la silueta circular de una moneda de diez 
céntimos envuelta en papel negro; la de una llave ence­
rrada en un portamonedas y la de un pez, sujeto á una 
cartulina, dibujándose bastante claro el perfil del animal 
y los radios de las aletas y algo confusa la columna ver­
tebral. 

En resumen: que no se conoce ni la ley ni la teoría 
de los fenómenos observados, pero que ellos bastan por 
sí solos para dejar entrever todo un mundo de descubri­
mientos y aplicaciones á poco que se reflexione y se deje 
volar á la imaginación. 

L A S D E N O M I N A C I O N E S 

Hemos oido que se trata de cambiar alguna de las ac­
tuales denominaciones, y aunque no sabemos qué funda­
mento pueda tener ese rumor, sírvenos, sin embargo, de 
estímulo para tratar del asunto de una manera general, 
ya que varias veces ha merecido ocupar la atención de 
nuestro Centro directivo. 

Creemos nosotros y seguramente que con nosotros to­
dos cuantos razonablemente piensan, que el nombre de 
los empleos debe hallarse en estrecha relación, en la ma­
yor armonía posible con las funciones, sueldos y catego­
rías de los funcionarios que los desempeñan. Y tan es así, 
que si paramos mientes en las diversas carreras y profe­
siones, rara será aquella en que no encontremos esa ar­
monía y esa relación. 

Apliquemos, pues, á los empleos de telégrafos, para 
denominarlos, el sano juicio que dejamos expuesto, y 
habremos concluido con ese teje maneje de deshacer hoy 
lo que ayer hicimos y, sobre todo, habremos obtenido 
que las denominaciones de los diversos empleos del Cuer­
po, sean reflejo exacto, en cuanto esto es posible, de las 
funciones, categorías y sueldos de las diversas clases de 
que aquel consta. 

Aplicando, pues, ese criterio, no podremos menos de 
reconocer que, si se exceptúan las clases extremas de Ins­
pectores y de Aspirantes, la más elevada y la más modes­
ta del Cuerpo, en todas las demás no responde, no se ar­
moniza, como vamos á tratar de demostrar, aunque muy 

ligeramente, el nombre del empleo, con lo que hemos 
convenido ser de clara razón y sano juicio; esto es con las 
funciones, sueldos y categorías anejas á los dichos em­
pleos. 

Nos encontramos, en efecto, comenzando por las cla­
ses inferiores, con que tenemos Oficiales primeros y se­
gundos del Cuerpo. ¿Es razonable qu^ demos esta deno­
minación tan genérica á modestísimos funcionarios con 
1..500 y 2.000 pesetas de sueldo, con categoría de Oficia­
les de cuarta y quinta clase en la Administración general 
del Estado, y cuyas funciones son el servicio de transmi­
sión en las estaciones? 

¿No sería muchísimo más propia, de esas funciones, 
la denominación de Oficiales primeros y segundos de Esta­
ción? 

Nos encontramos después con las clases de Jefes de 
Estación y Subdirectores. 

Con decir que la inmensa mayoría de los primeros no 
mandan estación y que la casi totalidad de los segundos, 
de los Subdirectores, ni sustituyen á los Directores, ni 
ejercen función alguna que se asemeje siquiera á las de 
una Subdirección, dicho queda que el nombre y las fun­
ciones no pueden estar más distanciados tanto en unos 
como en otros. Y si esos nombres los comparamos con 
los sueldos y categorías anejas, la distanciación se extre­
ma sobremanera en todos y muy especialmente en la clase 
de Subdirectores. ¿Pueden, con efecto, convenir estos am­
pulosos nombres á clases que tan sólo disfrutan 2.500, 
3.000 y 3.500 pesetas de sueldo y cuyas categorías son 
las de modestos Oficiales de primera, segunda y tercera 
clase en la Administración general del Estado? 

¿No sería preferible substituir las denominaciones de 
esas clases por las de Oficiales primeros, segundos y ter­
ceros de Sección? 

Y pasemos á la clase de Directores. 
El nombre de Director, parécenos algo así como un 

cargo de grandísima autoridad, de amplísimas faculta­
des, de categoría muy elevada y no menos elevado 
sueldo. 

¿Concurren estas circunstancias en nuestros Direc­
tores? 

Todos sabemos que no. Ni sus funciones, ni sus fa­
cultades é iniciativas, ni sus sueldos y categorías, se ar­
monizan, por desgracia, con el brillante y pomposo 
nombre de Director, y creemos ocioso descender á deta­
lles, que todos tenemos á la vista, para demostrar ésto. 
En sus funciones no se destacan, ciertamente, las directi­
vas, ni muchísimo menos, en cuanto estii frase abarca y 
significa. Sus sueldos y categorías, las categorías y suel­
dos de los jefes do negociado en la administración gene­
ral del Estado. 

- ¿No resultaría, por consiguiente, muchísimo más en 
armonía con sus funciones, con su categoría y con su 
sueldo, cambiar esa denominación por la de Jefes de Sec­
ción puesto que Secciones son las que mandan? 

Y lo propio decimos de los Directores, .Jefes de Cen­
tro, á quienes, por las mismas razones, dejaríamos la 
sola denominación de Jefes de Centro. 

Reasumiendo; que sujetándonos al sano y juicioso 
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E L E C T R O I T 

c r i t e r i o d e q u e el n o m b r e d e b e se r s i e m p r e , e n c u a n t o s ea 

p o s i b l e , g r á f i c a e x p r e s i ó n d e l a c o s a , p r o p o n e m o s , s i es 

q u e e n v a r i a r d e n o m i n a c i o n e s se p i e n s a , l a s i g u i e n t e c l a ­

s i f i cac ión ; 

Clasificación actual. Clasificación que proponemos. 

- A s p i r a n t e s p r i m e r o s y s e - A s p i r a n t e s p r i m e r o s y s e g u n -
g u n d o s . * d o s d e Es t ac ión . 

Oficiales p r i m e r o s y s e g ú n - Oficiales p r i m e r o s y s e g u n d o s 
dos . de Es t ac ión . 

S u b d i r e c t o r e s p r i m e r o s y s e - Oficiales p r i m e r o s , s e g u n d o s y 
g u n d o s y Jefes d e Es t ac ión . t e r c e r o s de Secc ión . 

D i r e c t o r e s de Secc ión d e Jefes d e Secc ión de p r i m e r a , 
Secc ión de p r i m e r a , s e - s e g u n d a y t e r c e r a c l a se . 
g u n d a y t e r c e r a c l a se . 

D i r e c t o r e s Jefes d e Cen t ro . D i r e c t o r e s d e C e n t r o . 
I n s p e c t o r e s d e Dis t r i to . I n s p e c t o r e s d e Dis t r i to . 
I n s p e c t o r e s g e n e r a l e s . I n s p e c t o r e s g e n e r a l e s . 

C o n e s t a v a r i a c i ó n n o só lo s e r í a n l a s d e n o m i n a c i o n e s 

e x p r e s i ó n a p r o x i m a d a , e n c u a n t o es p o s i b l e , d e n u e s t r a s 

f u n c i o n e s , s u e l d o s y c a t e g o r í a s , s i n o q u e c o n s e r v a n d o 

n u e s t r a e s p e c i a l n o m e n c l a t u r a , á l a q u e e n m o d o a l g u n o 

d e b e m o s r e n u n c i a r , a p a r e c e r á n t a n só lo c o n l a d e n o m i n a ­

c i ó n d e J e f e s los q u e v e r d a d e r a m e n t e e j e r c e n e s a s f u n c i o ­

n e s y p o r t a l e s se l e s c o n o c e y d e n o m i n a e n l a a d m i n i s ­

t r a c i ó n g e n e r a l de l E s t a d o . 

O p i n a m o s , p o r t a n t o , q u e d e b e h a c e r s e e s a v a r i a c i ó n , 

e x t e n s i v a á t o d a s l a s c l a se s q u e e n u m e r a m o s , p o r l a s r a ­

z o n e s q u e d e j a m o s e x p u e s t a s . D e n o s e r a s í , c r e e m o s q u e 

d e b e n d e j a r s e l a s cosas t a l y c o m o e s t á n , p u e s si r a z o n e s 

h i s t ó r i c a s , r e s p e t o s y c o n s i d e r a c i o n e s d e a n t i g ü e d a d , p u ­

d i e r a n a l e g a r s e p a r a n o h a c e r l a e n a l g u n a s , e sas m i s m a s 

r a z o n e s y esos m i s m o s r e s p e t o s y c o n s i d e r a c i o n e s a l c a n ­

z a r í a n , s e g u r a m e n t e , á l a c l a s e c u y a d e n o m i n a c i ó n s e 

t r a t a s e d e v a r i a r . 

...... M. R. 

d e l f r u t o p r ó d i g o y s a b r o s o . ¿ Q u i é n es c a p a z d e c o n o c e r 

e l s i t i o e n q u e e s t á e n t e r r a d a u n a p e p i t a d e c a l a b a z a , 

p o r e j e m p l o ? ¡ N a d i e ! ¡Y s i n e m b a r g o e n a q u e l s i t i o i g n o ­

r a d o se ve r i f i ca e l s o r p r e n d e n t e f e n ó m e n o d e l a g e r m i n a ­

c i ó n y d e a q u e l s i t i o m i s m o h a d e b r o t a r e l f r u t o e s p l é n ­

d i d o y a b u n d a n t e ! 

DE URGENTE NECESIDAD 
Las g r a n d e s m e d i d a s d e G o b i e r n o son c o m o l a s s i ­

m i e n t e s . 

N e c e s i t a n t i e m p o p a r a e c h a r r a i c e s , n u t r i r s e é i n c h a r -

se con el j u g o d e l a t i e r r a e n q u e e s t á n s e m b r a d a s , a p u n ­

t a r e l t a l l o , b l a n c o c o m o l a l e c h e a l p r i n c i p i o , ruhorizado 
de verde d e s p u é s á los besos d e l a l u z , e s p i g a d o y c u b i e r ­

t o d e h o j a s m á s t a r d e é i n c l i n a d o p o r ú l t i m o b a j o e l p e s o 

Pues á las medidas de gobierno les pasa lo propio; 
cuando nos las presentan en estado de grano, que es la 
idea, las despreciamos los impacientes, les atribuímos 
todos los defectos y nos reimos de su insignificancia y 
pequenez. A lo más, alguno que piensa hondo, comprende 
que aquello es una semilla; pero aun previendo su des­
arrollo, vaticinia una calabaza por resultado cuando tal 
vez es un melón dulce y sabroso lo que aquella simiente 
nos promete. 

Esto es lo que se ha verificado con la idea de la crea­
ción de las señoritas auxiliares temporeras. 

Hasta mucho tiempo después de empezar á funcionar 
estas jóvenes apreciables no hemos comprendido toda la 
importancia y trascendencia de la medida ni todos los 
beneficios que un Gobierno paternal y cariñoso nos dis­
pensó con la simiente de telegrafistas con flequillo.Ъд. ma­
yoría de los telegrafistas machos recibieron la noticia de 
la creación de las Evas telegráficas á regañadientes y pro­
testando. Esta escama no era de extrañar dados los prece­
dentes de la historia de la creación. A nuestro padre Adán 
le vendieron como un favor el darle una compañera, y sin 
embargo, empezaron por arrancarle un hueso y la com­
pañera que nació de sus costillas y á sus costillas vivió, 
acabó por proporcionarle .una grave indigestión de man­
zanas y el ser despedido de la casa como criada respondo­
na y extremada en la siía. El Sr. Moret debió pensar: 
«El telegrafista no pasa de ser un Adán. Luego lo que le 
hace falta es la Eva. ? Y ejerció de Padre Eterno y se que­
dó tan fresco. ¡Y allí fueron de oir las desatinadas críticas 
suscitadas por la venida de las Evas al Pamiso Telegráficol 
«Que la mujer no era un organismo adecuado para so­
portar las fatigas del trabajo masculino; que la mano 
diestra en manejar la escoba y el ganchillo es torpe é in­
capaz para rasguear con la pluma de un modo legible; 
que no se conocía mujer capaz de escribir cosa que pu­
diera leerse por sobrarle nerviosidades y faltarle ortogra­
fía, caligrafía... y otra porción de cosas acabadas en га; 
que la indiscreción proverbial de la mujer comprometía 
э1 secreto de la correspondencia; que los trastornos natu­
rales de las muchachas producirían bajas frecuentes... 
¡qué se yo cuantos inconvenientes para el servicio, para 
el público, para el Cuerpo, su porvenir, su prestigio y su 
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seiiedad!... ¡inocentes! ¡Todo eso estaba previsto, calcu­
lado, ponderado y descontado! ¡Ingratones! ¡No compren­
dían el interés, la paternidad, la sabiduría que dictaron 
la medida! Si se hubiera tratado del buen servicio tele­
gráfico, todas osas críticas tal vez hubieran estado en su 
lugar y se hubiera podido apreciar la comprobación de 

PS 

su justicia, más tarde, viendo como, entre diecisiete hem­
bras, no consiguen rendir el trabajo de dos varones; como 
se pasan la vida llamando, las estaciones de cuya corres­
pondencia están ellas encargadas; como se la pasa el pú­
blico interpretando garrapatos incomprensibles y cómo es­
tán, los Jefes de Centro, hasta el pelo, aún siendo calvos, 
de sus subordinadas y sus debilidades y peticiones y fal­
tas é intrigas y chismes y cuentos. Pero del buen servicio 
no se trata ni se ha tratado desde hace muchísimo tiem­
po. El buen servicio telegráfico es como todos los buenos 
servicios: cuestan dinero. El particular que no quiere 
secretarios, ni mayordomos inteligentes y bien pagados y 
que, por razón de economías, va reduciendo la importan­
cia de su servidumbre hasta quedarse sólo con la niñera, 
tiene forzosamente que resignarse á comer garbanzos du­
ros, á encontrar pelos en la sopa y á vivir entre polvo y 
telarañas. Y, del mismo modo: á telegrafistas baratos 
servicio... barato también, es decir, del que sale por una 
friolera. Pero esto no es del caso, como nunca lo es la 
mejora del servicio; y vamos á la verdadera causa, á la 
idea madre que engendró la clase de Telegrafistas con 
enaguas. 

El telegrafista es un tipo poco sociable por consecuen­
cia de su profesión y de su falta de dinero; el mal estado 
de su guarda-ropa y la pereza que le embarga los días 
francos le impiden, ó le dificultan mucho el buscar 
novia. 

Donde verdaderamente está despabilado es en la ofici­
na; fuera de ella no sale de la modorra que le dejan las 
vigilias. Por lo tanto, en la oficina es, únicamente, don­
de podrían tener cabida en su cor¿>.zón los inefables y dul­
císimos goces del amor. 

El Sr. Morot dobio degirso: «Estos chicos andau tris­

tones y cariacontecidos porque no aman y porque no 
ascienden. No podemos darles ascensos ni posición deco­
rosa, pero podemos á poca costa darles el amor, que todo 
lo llena y todo lo embellece. En cuanto el telegrafista vea 
cerca de sí á la Temporera, exclamará infaliblemente: 
¡Contigo pan y cebolla! Y si conseguimos reducir el ali­
mento del telegrafista á panecillos y cebolletas, ya pode­
mos reducir su sueldo sin miedo de que proteste, y mien­
tras él nos agradecerá el beneficio, la patria reconocida 
alabará nuestras medidas de buen gobierno económico. 

Cupido, y no otro, fué quien nos trajo las Temporeras. 
¿Habrá quien lo niegue después de haber presenciado las 
muchas bodas que han calmado los afanes de tantos tele­
grafistas de ambos sexos? El Telegrafista y la Temporera 
se ven y se comprenden: ésta manipula con una monada 
que no puede dejar mella en aquél; ella invita, él trans­
mite toda su pasión, ella le da cuerda, él se apresura, da • 
mil errores j . . . aeiormaunexjmUente... matrimonial que 
impone á los dos unas cuantas amonestaciones y, poco des­

pués, una serie de guardias de castigo... Esto se ha repe­
tido infinitas veces, y hasta después do visto no hemos 
comprendido la verdadera transcondencia y la verdadera 
causa de aquella medida tan criticada y tan mal com­
prendida al principio. 

Pero todas las buenas obras resultan estériles si no so 
continúan y en ellas no se persevera. ¿Qué queda ya do 
aquel ramillete de chicas guapas que rivalizaban en ador­
nar con trencillas, encañonados y volantitos sus delanta­
les conpeto"? ¿Qué se hizo de aquellas miraditas entre tí­
midas y atrevidas á través del ventanillo de comunicación 
con la sala de los hombres, de aquellas carcajaditas conte­
nidas, de aquel rumor de besoò-y batir de alas que flotaba 
en la atmósfera de la central? ¡.Vy! Los afortunados, los 
Tenorios, han ido escogiendo, escogiendo, y el tiempo 
pasando, pasando, y el personal femenino va quedando 
reducido á unas cuantas señoras respetables, gruñonas y 
malhumoradas y otras cuantas jóvenes secas y consumi­
das por el despocho y con un mal humor y unos mod.nles 
que no hay quien las aguante. (Para cumplir con la ga­
lantería y con la verdad, diremos aquí, entre paréntesis, 
que aún queda alguna que otra Temporera casable y si:n-
pática. El amor propio do cada una de ellas hará que so 
crea cada una la excepción y todas quedarán contentas y 
nosotros á salvo de arañazos.) 
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De seguir así mucho tiempo, la sala de señoritas se 
convertirá en un asih de ancianas y los buenos propósi­
tos del Sr. Moret se estrellarán ante arrugas, canas y re-

VARIEDADES 

funfuños. Aquellas Temporeras d^ los l)uenos tiempos 
picaban papel do cañamazo en la oficina, hacían crochet, 
bordados y otras labores juveniles, estas ¡oh témpora! 
estas hacen media con el auxlio de las gafas!! 

Es necesario, es urgente renovar ese per.sonal. Una 
convocatoria de Señoritas frescas se impone, es de urgen­
te necesidad, como se imponen los reclutamientos anuales 
para que empuñen las armas del Ejército manos jóvenc s 
y vigorosas. 

Así no puendon seguir 
los telegrafistas solteros; las 
despechadas y flacuchas 
restantes, no los quieren, 
los odian y hasta los insul­
tan en la calle. 

Vengan pues, otra vez, 
las caras frescas, los delan -
tales de peto con rlzadillo, 
las proporciones dondo pue­
dan escojer remedio á su 
melar eolia los telegrafistas 
célibes, y reconózcase que el gremio de Temporeras satis­
face una de las más imperiosas necesidades del Cuerpo; la 
de encontrar sus individuos las medias naranjas respec­
tivas. 

Porque, si no so consigno este fin, ¿cuál será ol pro­
blema quo resuelvan esas apreciables señoritas? Ya lo^ 
hemos dicho. ¡El de hacer mo ha con gafas! \ 

E s t e b a n M a r í n . ' 

L a luz e l é c t r i c a en los t r e n e s . 

Los t r e n e s a u s t r a l i a n o s e s t á n y a a l u m b r a d o s p o r l a e l e c ­
t r i c idad . Seg ú n u n a m e m o r i a e n v i a d a al g o b i e r n o p o r el c ó n ­
sul de los E s t a d o s U n i d o s en M e l b o u r n e , la i n s t a l a c i ó n c o n ­
s i s te en u n a d i n a m o c o l o c a d a en el w a g ó n d e e q u i p a j e s a c ­
c i o n a d a p o r u n a c o r r e a q u e t r a n s m i t e el m o v i m i e n t o d e la 
l o c o m o t o r a . E s t a d i n a m o c a r g a b a t e r í a s d e a c u m u l a d o r e s 
q u e s o n l a s q u e p r o d u c e n la luz. 

L a m e m o r i a de l c ó n s u l d a de t a l l e s c o m p l e t o s de l a p a r a t o , 
q u e l leva dos a ñ o s f u n c i o n a n d o s in a c c i d e n t e a l g u n o . 

El p r e c i o de es te a l u m b r a d o , i n c l u y e n d o el g a s t o d e p e r ­
sona l , r e s u l t a m á s b a r a t o q u e el q u e a n t e s u s a b a n . 

* 
* * 

El Glucinio.—El g luc in io , m e t a l p o c o c o n o c i d o h a s t a Л 
ia , j)a r ece q u e e s t á l l a m a d o á c a u s a r u n a r e v o l u c i ó n en l a s 
a p l i c a c i o n e s e l é c t r i c a s . Su peso especif ico es 2, s u r e s i s t e n ­
c ia á la t r a c c i ó n es m a y o r q u e la del h i e r r o y s u c o n d u c t i b i ­
l idad es cas i e q u i v a l e n t e á la d e la p l a t a . R e s u l t a , p u e s , q u e 
un c o n d u c t o r e l éc t r i co d e g luc in io t e n d r í a m a y o r r e s i s t e r c i a 
m e c á n i c a q u e o t ro d e h i e r r o ; r ñayo r c o n d u c t i b i l i d a d q u e u n o 
do c o b r e y ' m e n o r p e s o q u e o t r o d e a l u m i n i o e n i g u a l d a d d e 
long i tud y s e c c i ó n . 

Su p r e c i o e s d iez v e c e s m e n o r q u e el del p l a t i n o e n i g u a l ­
d a d de p e s o s . 

T o d a s e s t a s p r o p i e d a d e s lo h a c e n r e c o m e n d a b l e p a r a l a s 
i n d u s t r i a s e l é c t r i c a s , p e r o . . . hay q u e e s p e r a r q u e se c o n f i r m e n 
de un m o d o dec i s ivo lo q u e no t a r d a r á e n c o n s e g u i r s e . 

* 
Comunicac ión t e l e fón ica e n t r e l a s e s t a c i o n e s y los t r e ­

n e s en marcha .—Con el obje to que ol ep íg ra fe ind ica , la c o m ­
p a ñ í a Welliivjton and Manaioater RaiUoa;i, en N u e v a Ga los 
del Sur , ha e s t ab l ec ido el s i g u i e n t e s i s t e m a : 

A lo l a r g o de l a l í nea c o r r e un hilo te lefónico q u e c o m u n ' -
c a con un p u e s t o en c a d a e s t ac ión . El fu rgón del c o n d u c t o r d e 
c a d a t r en v a p r o v i s t o de u n p u e s t o al q u e va u n i d a u n a 
b o b i n a de hilo q u e va p rov i s to en su e x t r e m o de un c o r c h e t e 
de h i e r r o . Si un t r e n se ve forzado á d e t e n e r s u m a r c h a e n t r e 
dos e s t a c i o n e s , y q u i e r e c o m u n i c a r con e l l a s , no t i e n e m á s 
que e n g a n c h a r el refer ido c o r c h e t e á l a l í n e a y q u e d a es t f -
b l cc ida la c o m u n i c a c i ó n , s i r v i e n d o los ra i l s d e hilo de r e t o r ­
n o . El s i s t e m a , c o m o se ve , n o p u e d e s e r m á s p r á c t i c o y s e n ­
cillo y s e r í a c o n v e n i e n t e e n s a y a r l o en n u e s t r a s v í a s . 

* 
* « 

L a s b a l l e n a s y los c a b l e s . — H a c e poco t i e m p o se o b s e r ­
v a r o n i r r e g u l a r i d a d e s en el f u n c i o n a m i e n t o d e un c a b l e de la 
C o m p a ñ í a W e s t e r n Braz i l i an y h e c h a s las p r u e b a s n e c e s a ­
r i a s , se a v e r i g u ó q u e la a v e r í a e s t a b a á "(i m i l l a s al N d e 
S a n t a Ca t a l i na . So env ió un b u q u e (el Wickius) á r e m e d i a r l a , 
y d e s p u é s d e a l g u n a s t e n t a t i v a s s e cons igu ió p e s c a r el c a b l e , 
que se co r tó p a r a h a c e r p r u e b a s á u n o y o t ro l a d o , p e r o a l 
h a l l a r s e en e s t a f aena se o b s e r v ó q u e del fondo del m a r s u r ­
g ía u n e n o r m e flotador q u e exp lo tó p r o d u c i e n d o un o lo r i n -
sopor ta l j lo . E r a el despo jo m o r t a l de u n a b a l l e n a de 16 m e ­
t ros de longi tud , q u e s in d u d a en el fondo del m a r se h a b í a 
e n r e d a d o en el cab l e , e n ta l í o r m a , q u e n o pudo d e s p r e n d e r ­
se d e él, m u r i e n d o as f ix iada d e s p u é s do p e r d e r v a r i o s t r ozos 
de la p ie l . A lgunos de és tos se r e c o g i e r o n t a m b i é n , c u b i e r . o s 
de c o n c h a s , a l g a s y v a r i o s a n i t n a l e s s u b m a r i n o s que s i r v i e r o n 
.pa ra q u e los zoólogos d e d u j e s e n q u e el d r a m a a c a e c : c o 
en el fondo del m a r d e b i ó h a b e r s e ver i f icado s o b r e el 9 r'e 
S e p t i e m b r e , es dec i r , el d ía p r e c i s a m e n t e en q u e los teleg;-;- • 
í is tas e m p e z a r o n á n o t a r l a s i r r e g u l a r i d a d e s i n d i c a d a s . 

C a s o s a n á l o g o s h a n ocurri<lo en el Golfo P é r s i c o y o i 
l a s c o s t a s del P e r ú . 
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ADVERTENCIAS 

N o o b s t a n t e l a s cond ic iones de s u s c r i p c i ó n , los funcio-
n a r i o s de T e l é g r a f o s podrán optar por h a c e r el p a g o por 
m e s e s ó por t r i m e s t r e s a d e l a n t a d o s , s e g ú n l e s c o n v e n g a . 

Dec imos e s to , en c o n t e s t a c i ó n à l a s v a r i a s p r e g u n t a s y 
o b s e r v a c i o n e s que s e n o s h a n h e c b o , y q u e j u z g a m o s m u y 
a t e n d i b l e s . 

H e m o s procurado que todos n u e s t r o s compañeros re ­
c i b a n l a R e v i s t a ELECTRON, pero l a f a l t a de s e ñ a s , erro­
r e s en l a s m i s m a s , y o tros pequeños d e t a l l e s de o r g a n i z a c i ó n 
en el r e p a r t o y env ió , han sido c a u s a de no poder r e a l i z a r en 
a b s o l u t o n u e s t r o propós i to ; por lo t a n t o , t o d o s a q u e l l o s que 
no l a h a y a n rec ib ido t e a g a n l a bondad de a v i s á r n o s l o , i n ­
d i c a n d o l a d irecc ión y t e n d r e m o s mucho g u s t o en e n v i á r s e ­
l a , a ú n cuando no s e s u s c r i b a n , si no l e s g u s t a ó con­
v i e n e . 

l i o s que nos d e v u e l v a n el e j emplar en s ign i f i cac ión de 
que no qu ieren s u s c r i b i r s e , t e n g a n l a b o n d a d de d a r n o s el 
nombre , p a r a poder b o r r a r l e s de l a s l i s t a s y no m o l e s t a r -

J e s ^ u y i á n d q l e s o t r a v e z e l nùmero . 

E s n u e s t r o deseo que l a SECCIÓN DE NOTICIAS de e s t a 
R e v i s t a , s i r v a á los s u s c r i p t o r e s p a r a e s t a r en m u t u a co­
r r e s p o n d e n c i a con lo s compañeros a u s e n t e s . Y como e s t e 
n u e s t r o buen deseo no p o d r í a r e a l i z a r s e s in e l concurso de 
los mi smos i n t e r e s a d o s , r o g a m o s á todos que nos comuni­
quen c u a l q u i e r n o t i c i a p r ó s p e r a ó a d v e r s a q v e a fec te á los 
t e l e g r a f i s t a s ó á s u s f a m i l i a s . 

A cambio de e s t a p e q u e ñ a m o l e s t i a , c o n s e g u i r á n n u e s ­
t r o s c o m p a ñ e r o s u n a información c o m p l e t a , que no podrá 
m e n o s d e s a t i s f a c e r s u s s e n t i m i e n t o s de f r a t e r n i d a d y com­
p a ñ e r i s m o . 

P o r no s e r n o s pos ib le v e n c e r c i e r t a s d i f l cu í tades m a t e ­
r i a l e s , con objeto de que l a Rev i s t a s a l g a á luz s in r e t r a s o 
en l a s f echas fijadas, nos v e m o s o b l i g a d o s á v a r i a r , por 
a h o r a , los d í a s de s a l i d a , que d e s d e el próx imo numero se ­
r á n los 10, 2 0 y 3 0 de c a d a mes . 

Mal e fecto . 

L o h a p r o d u c i d o e n t r e el p e r s o n a l de l a c l a s e de a u x i l i a - ' 
r e s T e m p o r e r o s el h e c h o de c o n c e d e r s e l i cenc ia con sueldo, 
y n o p o r e n f e r m e d a d , á a l g ú n func iona r io de la m e n c i o n a d a 
c l a s e y de l s e x o f e m e n i n o . E n c i r c u n s t a n c i a s c o m o l a s p r e ­
s e n t e s e n las q u e , i m p r e v i s i o n e s q u e no q u e r e m o s ni i n d i c a r 
s i q u i e r a , h a n d e j a d o sin jornal á mu l t i t ud d e m o d e s t í s i m o s 
func iona r io s , el m a l efecto q u e s e ñ a l a m o s e s t á p l o n a n i c n t e 
jus t i f icado. Si t a n m e r m a d o e s t á el fondo d e d o n d e d e b i e r a n 
;-alir los jornales de los T e m p o r e r o s q u e ob l iga á a b a n d o n a r 
á é s to s d e s p i a d a d a m e n t e e n l a s g a r r a s d e l a trampa ó d e l a ' 
u s u r a r e t r a s a n d o el c o b r o de lo que g a n a r o n con su t r a b a j o , 
n o s e c o n c i b e n l i b e r a l i d a d e s c o m o la q u e m o t i v a las q u e j a s 
q u e r e c i b i m o s p o r m u y g a l a n t e s q u e e s t a s l i b e r a l i d a d e s 
r e s u l t e n . 

Es to s in c o n t a r la difícil jus t i f icac ión q u e h a b r á n de t e n e r 
u n o s Jornales q u e ^ l o p u e d e n s e r a c r e d i t a d o s ce r t i f i cando l a 

a s i s t e n c i a d e l / o r n a í e r o al t r a b a j o . E s pos ib le q u e e s t e ú l t i ­
m o de ta l l e de t r a m i t a c i ó n l og re i m p e d i r q u e la galanteria 
l legue á c o n s u m a r s e ; p e r o , de t o d o s m o d o s , p r o d u c i d o q u e d a 
el m a l efecto y p r o b a d o q u e la influencia no s i e n t e ni d i s c u ­
r r e y ob l iga á firmar c o s a s i m p o s i b l e s . 

S í n t o m a s f a t a l e s . 

E m p i e z a n á t o c a r s e los t r i s t e s r e s u l t a d o s de la s u s p e n s i ó n 
d e p a g o s á los A u x i l i a r e s T e m p o r e r o s . L a c a r i d a d d e los 
c o m p a ñ e r o s se p o n e á p r u e b a p a r a r e m e d i a r t r i s t í s i m a s s i ­
t u a c i o n e s y se a g r i a n los c a r a c t e r e s y se c o m e n t a n con i n ­
d i g n a c i ó n c i e r t a s n e g a t i v a s . El d e s g r a c i a d o se r e v u e l v e s i e m ­
p r e con i r a en b u s c a del c a u s a n t e d e su d e s g r a c i a y d e s c a r ­
g a t o d a s u c ó l e r a s o b r e el p r i m e r r e s p o n s a b l e q u e s e le a n t o ­
j a h a l l a r p o r d e l a n t e . 

A los p e r j u i c i o s su f r idos p o r l a s g r a t i f i c ac iones s in p a g a r , 
se s u m a n los r e t r a s o s del p a g o de los h a b e r e s y l a s n e g r a s 
p e r s p e c t i v a s q u e se v i s l u m b r a n p a r a fines de a ñ o e c o n ó m i c o . 
F a t a l a m o n t o n a m i e n t o d e c a u s a s es e s t e ; a m a r g a es la o l a 
que se f o r m a y ¡ojalá q u e d e en ( n d u l a c i ó n t a n só lo y no l le ­
g u e á r o m p e r . . . ó q u e si r o m p e n o a r r o l l e á n i n g ú n i n o c e n t e ! 

P o r hoy n o d e c i m o s m á s p o r no e c h a r l e ñ a al fuego; p e r o 
si a l g u n o i n t e r p r e t a s e m a l las p r e c e d e n t e s vaguedades 6 d e ­
s e a s e a c l a r a r l a s , c r e e m o s q u e en c i e r t o s c e n t r o s de c o n t a b i ­
l idad g e n e r a l n o t e n d r á n i n c o n v e n i e n t e en r e p e t i r l e los infor ­
m e s que á n o s o t r o s n o s h a n s ido fac i l i t ados . 

Caridad Te legráf ica . 

S e g ú n se n o s d i ce , a s c i e n d e á u n a s 250 p e s e t a s la s u s c r i p ­
c i ó n in i c i ada e n t r e el p e r s o n a l d e l a C e n t r a l p a r a s o c o r r e r á 
l a t e m p o r e r a q u e h a c e p o c o s d í a s tuvo la d e s g r a c i a , d e p e r ­
d e r á s u s e ñ o r p a d r e , y q u e p o r n o h a b e r c o b r a d o aun los 
j o r n a l e s d e v e n g a d o s se vio en la n e c e s i d a d de a c u d i r á los 
b u e n o s s e n t i m i e n t o s d e s u s c o m p a ñ e r o s . 

E s m u y de l a m e n t a r q u e en n i n g u n a de l a s d e p e n d e n c i a s 
de la C e n t r a l s e h a l l a s e n , p o r el m o m e n t o , fondos con q u é 
a l i v i a r u n a n e c e s i d a d t a n p e r e n t o r i a . 

¡ Indic ios de los t i e m p o s ! 

B u e n a c u e r d o . 

T e n e m o s e n t e n d i d o q u e el S r . M a r q u é s de L e m a , en v i s t a 
de l a s e x c i t a c i o n e s q u e s e le h a n h e c h o e n favor d e los h u é r ­
f anos de f u n c i o n a r i o s d e T e l é g r a f o s , é h i jos d e los q u e se h a ­
l l an e n s i t u a c i ó n d e p a s i v o s , h a a c o r d a d o a m p l i a r en favor 
de los m i s m o s la g r a c i a de q u e h a c e m é r i t o l a Rea l o r d e n de 
L " de l a c t u a l , s o b r e a d m i s i ó n á e x á m e n e s p a r a a s p i r a n t e s . 

Dícese q u e t a m b i é n s e r á n c o m p r e n d i d o s los h e r m a n o s d e 
los t e l eg ra f i s t a s q u e h a y a n p r e s t a d o s e r v i c i o c o m o t e m p o ­
r e r o s . 

N o s a l e g r a r e m o s s e c o n f i r m e n t a n b u e n a s n o t i c i a s . 

N o t a s de U t r e r a . 

El A y u n t a m i e n t o de U t r e r a h a r e s c i n d i d o el c o n t r a t o q u e 
t e n í a c o n s q u e l l a f á b r i c a d e g a s , p a r a el s u m i n i s t r o del a l u m ­
b r a d o p ú b l i c o , y en s u v i s ta , en d i c h a m u n i c i p a l i d a d se o i r á n 
p r o p o s i c i o n e s p a r a la i n s t a l a c i ó n del a l u m b r a d o p o r la e l e c ­
t r i c i d a d , p a r a lo q u e en m u y e n b r e v e se p u b l i c a r á n e n el 
noleíin Oficial l a s c o n d i c i o n e s p a r a el c o n c u r s o . 

L a luz e l é c t r i c a en L e d e s m a . 

C o n t i n ú a n h a c i é n d o s e en L e d e s m a los t r a b a j o s n e c e s a r i o s 
p a r a la i n s t a l a c i ó n de l a luz e l éc t r i ca ; p e r o t o d a v í a a q u e l 
A y u n t a m i e n t o no h a c o n c e d i d o la a u t o r i z a c i ó n p a r a el t e n d i ­
d o d e c a b l e s en la v ía púb l i c a , á p e s a r del t i e m p o t r a n s c u r r i ­
do d e s d e q u e fué so l i c i t ado . • 
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A p r o v e c h a m i e n t o de u n s a l t o de a g u a . 

P o r D. F r a n c i s c o O c o r a n z a se p r e t e n d e a p r o v e c l i a r diez 
mi l l i t ros d e a g u a р о г s e g u n d o d e t i e m p o , del r io B idasoa , 
p u n t o d e n o m i n a d o «Las N a v a s » en j u r i s d i c c i ó n de los A y u n ­
t a m i e n t o s d e L e s a c a у V e r a , con d e s t i n o á fuerza m o i r i z d e 
u n a m á q u i n a g e n e r a d o r a d e c o r r i e n t e s e l é c t r i c a s q u e t r a t a 
d e e s t a b l e c e r e n j u r i s d i c c i ó n d e l a vi l la d e L e s a c a , p a r a u t i ­
l i z a r el fluido, p a r t e en l a i n s t a l a c i ó n m i n e r a y t a l l e r e s d e 
r e p a r a c i ó n q u e p o s e e e n l a s i n m e d i a c i o n e s e n el t é r m i n o d e 
S e r r a l l a K o e r r e c a ( I rún) , y el s o b r a n t e p a r a v e n d e r l o . 

A l u m b r a d o e l éc tr i co . 

El A y u n t a m i e n t o do A r é v a l o , p r o v i n c i a do Avila , h a d e c i ­
d ido e s t a b l e c e r el a l u m b r a d o e l éc t r i co . 

A d m i t e p r o p o s i c i o n e s p a r a la i n s t a l a c i ó n de 150 l á m p a r a s 
d e IG b u g í a s . 

E n A r c o s d e l a F r o n t e r a , p r o v i n c i a de Cádiz , s e t r a t a d o 
i n s t a l a r l a luz e l éc t r i ca . R e c i e n t e m e n t e h a n e s t a d o all í dos 
i n g e n i e r o s , el Sr . F u e n t e s , d e l a c a s a Lev i y K o c h c r t a l e r d e 
M a d r i d y Mr . F o u c a u l t , de la S o c i e d a d Aver ly y c o m p a ñ í a d e 
Bi lbao , e s t u d i a n d o l a m a n e r a d e u t i l i za r p a r a e s t e ob j e to a l ­
g u n o d e los s a l to s de a g u a del r ío G u a d a l e t e q u e p a s a muy 
c e r c a d e a q u e l l a p o b l a c i ó n . 

A n d ú j a r t e n d r á p r o n t o el m i s m o a l u m b r a d o . 

M á s a l u m b r a d o e l éc t r i co . 

L a C o m p a ñ í a L e b ó n , d e P a r í s , h a p r e s e n t a d o al A y u n t a ­
m i e n t o de M u r c i a un e sc r i t o s o l i c i t a n d o se le c o n c e d a la i n s ­
t a l a c i ó n de u n a red p a r a el a l u m b r a d o e l éc t r i co , s i n p e r j u i ­
cio d e c o n t i n u a r s i r v i e n d o el a l u m b r a d o p o r g a s , c o m o lo 
v i e n e harciendo h a s t a la fecha . 

P a r e c e q u e e n def in i t iva v a á r e s u l t a r u n h e c h o l a i n s t a l a ­
c ión de l a l u m b r a d o e l éc t r i co en la c a p i t a l de la i s l a d e M a ­
l l o r c a . 

L a C o m i s i ó n e n c a r g a d a d e e s t u d i a r el p r o y e c t o d e i n s t a ­
l ac ión h a e m i t i d o in fo rme f a v o r a b l e , y la s o c i e d a d e x p l o t a ­
d o r a e s t á y a p a r a d a r p r i n c i p i o á los t r a b a j o s . 

A d e m á s del a l u m b r a d o púb l i co , se i n s t a l a r á el a l u m b r a d o 
p a r t i c u l a r y el de los b a r r i o s y e x t r a m u r o s . 

De d e s e a r es q u e u n a cap i t a l c o m o P a l m a a d o p t e t an i m ­
p o r t a n t e m e j o r a . 

A l u m b r a d o e c o n ó m i c o . 

E n R a g a t z , Su iza , hay d o s c o m p a ñ í a s d e a l u m b r a d o e l é c ­
t r i co q u e s e h a c e n u n a c o m p e t e n c i a ra l ) iosa . U n a e x p l o t a l a s 
c o r r i e n t e s c o n t i n u a s y o t r a las a l t e r n a t i v a s . L a l u c h a e n t r e 
a m b a s c o m p a ñ í a s p a r a a l u m b r a r la p r i n c i p a l a v e n i d a d e Ra - , 
ga t z á l l egado á sor ta l , q u e la p r i m e r a d a g r a t i s el a l u m b r a ­
d o de a q u e l l a a v e n i d a . 

N u e v o t r a n v i a e l éc t r i co . 

So h a i n a u g u r a d o y a el de B i lbao á S a n t u r c e , cuyo s e r ­
vic io no sufr ió i n t e r r u p c i ó n n i n g u n a . 

L a s p e r s o n a s q u e u t i l i zan el t r a n v í a , s o n n u m e r o s a s . 

I n s t a l a c i o n e s n u e v a s 

P o r l a s no t i c i a s q u e s u m i n i s t r a n n u e s t r o s e s t i m a d o s co le ­
g a s p r o f e s i o n a l e s Revista Minera, Madrid Científico é Indus­
tria é Invenciones, a c e r c a de las i n s t a l a c i o n e s ,de a l u m b r a d o 
e l éc t r i co , e n v í a s d e r e a l i z a c i ó n , e n p o b l a c i o n e s do m a y o r ó 
m e n o r i m p o r t a n c i a , r e s u l t a , c o m p e n d i o s a m e n t e r e f e r i da s , 
q u e en b r e v e a u m e n t a r á n la l i s ta y a n u t r i d a do l a s c e n t r a l e s -
e x i s t e n t e s e n E s p a ñ a l a s . l o c a l i d a d e s s i g u i e n t e s : Ber ja (Al-^ 
raería); S a n t a Cruz d e T e n e r i f e ; V a l d e m o r i l l o (Madr id ) ; P o - | 

z o b l a n c o (Córdoba) ; Avi la ; Villaf r a n e a d e los B a r r o s ; V i v e r o ; 
P a l m a d e M a l l o r c a ; S a n I ldefonso (Segovia) ; Q u i n t a n a r d e la 
O r d e n (Toledo) ; A r é v a l o ; C a r b a l l i n o (Orense ) ; T a r r a s a y S o l -
s o n a (Ba rce lona ) , y B a ñ ó l a s ( G e r o n a ) . 

N u e v a e s t a c i ó n de luz e l é c t r i c a . 

El b a r r i o del Pacíf ico d e e s t a Cor te t e n d r á e n b r e v e s u 
c e n t r a l p a r a el s u m i n i s t r o do a l u m b r a d o e l éc t r i co c o m o l a 
t i e n e n y a o t r o s b a r r i o s pe r i f é r i cos de M a d r i d . L a c e n t r a l de l 
Pacíf ico se d e b e á la i n i c i a t i va d e D. Boni fac io de E s p i n a l é 
Iba rgo i t i o , y d e m o m e n t o c o n t e n d r á u n a s o l a d i n a m o d e 18 
k i l o w a t t s , t ipo de c o r r i e n t e c o n t i n u a d e l a C o m p a ñ í a g e n e r a l 
de e l ec t r i c idad de B e r l í n . 

jGrac ias á Dios! 

P o r fin so h a d e s p a c h a d o f a v o r a b l e m e n t e el e x p e d i e n t e 
i n s t r u i d o po r la A d m i n i s t r a c i ó n p a r a a r b i t r a r r e c u r s o s c o n 
que a b o n a r los h a b e r e s á l as m o d e s t a s c l a s e s d e t e m p o r e r o s 
y r e p a r t i d o r e s . 

C u a n d o l legue á m a n o de n u e s t r o s s u s c r i p t o r e s e s t e n ú ­
m e r o , es d e s u p o n e r se h a y a n y a h e c h o e fec t ivos d i c h o s h a ­
b e r e s . 

Ya e r a h o r a . 

Dos r u m o r e s . 

El p r i m e r o , el r e f e r en t e á la con fecc ión d e p l a n t i l l a s fijas 
p a r a las e s t a c i o n e s t e l e g r á f i c a s , q u e s e g ú n se d ice e s t á for­
m a n d o el N e g o c i a d o c o r r e s p o n d i e n t e , d e s e a r í a m o s s e conf i r ­
m a s e , á v e r si c e s a el d e s b a r a j u s t e q u e hoy r e i n a e n la d i s ­
t r i b u c i ó n del p e r s o n a l . 

El s e g u n d o r u m o r d e s e a r í a m o s no tuv iese f u n d a m e n t o , 
p u e s se refiere á la d e m o r a que h a n de su f r i r l a s p r o p u e s t a s 
d e a s c e n s o s c o n el fin d e o b t e n e r e c o n o m í a s e n el c a p í t u l o 
del p e r s o n a l p a r a a p l i c a r l a s al p a g o de los t e m p o r e r o s y r e ­
p a r t i d o r e s . 

E n todo C u e r p o d e e s c a l a c e r r a d a el a s c e n s o debo d a r s e 
con la fecha en q u e h a o c u r r i d o l a v a c a n t e . 

En e s t a f o r m a se h a c e e n o t ro s C u e r p o s y no s a b e m o s p o r 
q u é no se a p l i c a la m i s m a d o c t r i n a en el n u e s t r o , p u e s a s í se 
e v i t a r í a n a b u s o s y pe r ju i c ios q u e e s p e r a m o s c o r r e g i r á el s e ­
ñ o r M a r q u é s de L e m a . 

D. E. P . 

H a fal lecido en A l c á n t a r a (Cáce re s ) la s e ñ o r a m a d r e d e 
n u e s t r o q u e r i d o a m i g o y c o m p a ñ e r o el Oficia! de l C u e r p o 
D. F e d e r i c o Muñoz , á qu ien a c o m p a ñ a m o s s i n c e r a m e n t e e n 
su j u s t o d o l o r . 

N o m b r a m i e n t o s . 

P o r h a b e r p a s a d o al N e g o c i a d o s e g u n d o d e la D i r e c c i ó n 
G e n e r a l el D i r ec to r D. P r i m i t i v o Vigil, h a s ido n o m b r a d o p a ­
r a el N e g o c i a d o o c t a v o el D i r e c t o r D . P l á c i d o B o l í v a r . 

P a r a m a n d a r el C e n t r o de S a n S e b a s t i á n , h a s ido d e s ­
t i n a d o el n u e v o jefe d e C e n t r o D. A n t o n i o S u á r e z S a a v e d r a . 

N u e v o N e g o c i a d o . 

E s t á a c o r d a d o el c r e a r un n u e v o N e g o c i a d o e n la D i r e c ­
c i ó n g e n e r a l , p a r a l a c o n f r o n t a d e t a s a s y se l los de l s e r v i c i o 
e n g e n e r a l . 

S e g ú n so d ice , so e n c a r g a r á del m i s m o el D i r ec to r , a c t u a l 
s e g u n d o Jefe de la C e n t r a l , D. Emi l io O r d u ñ a , que s e r á r e e m ­
p l a z a d o en el c a r g o que d e s e m p e ñ a p o r el D i r e c t o r de p r i ­
m e r a D. F e d e r i c o S á n c h e z . ..i. — ^ . 

F x á m e n e s p a r a a s p i r a n t e s . 

Desdo ol 11 al 2.J del c o r r i e n t e , h a n s ido l l a m a d o s á e x a ­
m e n 23 a u x i l i a r e s , o b t e n i e n d o la a p r o b a c i ó n / laece y r e t i r á n ­
d o s e uno. 
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E x á m e n e s de ampl iac ión . 

F.n l a p a s a d a d e c e n a h a n s i do a p r o b a d o s los s e ñ o r e s ofi-
c ia lcs s i g u i e n t e s : 

Don F e d e r i c o R e p a r a z y C h a m o r r o , D. F r a n c i s c o P o r t a y 
S a n t i a g o , D. M a r i a n o M a r t í n Vi i los l ada , D. P e d r o B e r m e j o 
Abe i jón , D. L ino To r ib io M a r t í n e z V a l l e r o y D. Rafael R e p a ­
r a z y C h a m o r r o . 

SEGGlÜN OFICIA 

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN 
DIRECCIÓN GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS 

Sección primera.—Negociado segundo.—Circular num. 1 

R e s o v i e n d o l a c o n s u l t a h e c h a p o r el D i r e c t o r d e l a Secc ión 

d e T a r r a g o n a , en a c l a r a c i ó n del a r t . 5.° del Rea l d e c r o d e 11 

d e M a y o de 1804, s o b r e c o n f e r e n c i a s t e le fón icas , p o r a c u e r d o 

d e e s t a f echa h e d i s p u e s t o lo s i g u i e n t e : 

1." P a r a c e l e b r a r c o n f e r e n c i a s n o e s o b l i g a t o r i o q u e p r e ­
c e d a d e s p a c h o - a v i s o , p u d i c n d o los c o r r e s p o n s a l e s p o n e r s e de 
a c u e r d o u t i l i z ando el c o r r e o , ó p o r c u a l q u i e r a o t ro med io ; ' 
p e r o , en e s t e c a so , q u e d a n o b l i g a d o s á e s p e r a r t u r n o si e n аЦ 
m o m e n t o do p r e s e n t a r s e p a r a confororici . i r e s t u v i e s e o c u p a - ' 
d a la l i n e a . 

2." T a n t o el d e s p a c h o - a v i s o c o m o l a s c o n f e r e n c i a s , e s t á n 
s u g e t o s al i m p u e s t o de c inco c é n t i m o s de s o b r e t a s a en favor 
del E s t a d o . 

A c ú s e s e r ec ibo de la p r e s e n t e c i r c u l a r á su C e n t r o r e s ­
p e c t i v o , el c u a l lo h a r á á e s t a D i r ecc ión g e n e r a l . 

Dios g u a r d e á V . . . m u c h o s a ñ o s . 
M a d r i d ü de F e b r e r o de 189'). 
El D i rec to r g e n e í a l , M a r q u é s de L e m a . 

Correspondencia particular. 
Sr . D. J b . G . — M a s n o u . — A n o t a d a suscr¡ [ )c ión. Remi t i do 

p r i m e r n ú m e r o . 

Sr . D. E. S .—l l l e scas .—Confo rmes y q u e d a s u s c r i p t o . 
< i r a c i a s . 

Sr . D. C. f j . P . — A l m a n s a . — í d e m id . id. 
S r . D . M. P . P . — O r d e n e s . — A n o t a d a s u c r i p c i ó n . 
Sr . D. A. M.—V' i l l a lpando .—Grac i a s e log ios . S u s c r i p t o . 
S r . D. L. H. B . — A v i l a . — A g r a d e c e m o s l i son je ra s f rases . ' 

A n o t a d a s las se i s s u s c r i p c i o n e s . 

Sr . D. A. R . — A l g o d o n a l e s . — G r a c i a s . R e m i t i d o p r i m e r 
n ú m e r o . 

S r . D. V. L . — P u e n t e del A r z o b i s p o . — S u s c r i p t o . 
Sr . D. L. F . S. C . — G r a z a l c m a . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n . 

A g r a d e c e r e m o s v is i ta . 

Sr . D. J . J . I^ .—Elgoibar .—Suscr ip to , t r i m e s t r e . R e c i b i d o 
i m p o r t e . 

S r . D. G. G. y M . S . — M a d r i d . — T o m a d a n o t a s u s c r i p c i ó n . 
Sr . D. T . F . B . — H a r o . — S u s c r i p t o t r i m e s t r e . 
Sr . D. T . A . — B i i r r i a n a . - í d e m id. 

S r . D. S. G . — O r i h u e l a . — A g r a d e c e m o s e logio i n m e r e c i d o . 
C o r r e s p o n d e r e m o s con v o l u n t a d a p o y o de t odos , (¿ueda s u s ­
c r ip to . 

S r . D. M. V . — M o n t i l l a . — S u s c r i p t o . G r a c i a s . 
S r . D. A. V . — C á c e r c s . — í d e m id . 
Sr . D. M. d e E .—Elo r r io .—Ídem id. 

S r . D. F . M . — M a r q u i l i a . — C o n f o r m e s c o n t o d o lo q u e d i ­
ci,'. C u a n d o se h a g a o t r a c a b e z a , t e n d r e m o s en c u e n t a s u s 

^ ^ u a d a s o b s e r v a c i o n e s . S u s c r i p t o . 

S r . D. M. L . — B e c e r r e a . — S u s c r i p t o . C o n t e s t o c o r r e o . 
Sr . D . J. F . — S a r i ñ e n a . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n . 
Sr . D. L. Ch. y H . M . — A r a n j u e z . — S u s c r i p t o s t r i m e s t r e . 

Rec ib ido i m p o r t e . G r a c i a s . 

Sr . D. A. P.—Coin.—Mil g r a c i a s y q u e d a a n o t a d a s u s c r i p -
c i ó n . 

Sr . 1). J . F . T . — B u r g u i l l o s . — S u s c r i p t o . G r a c i a s . 
Sr . D. E. C — V i l l a f r a n c a P a n a d o s . - S u s c r i p t o t r i m e s t r e . 

R e c i b i d o i m p o r t e . 

Sr . D. R. V . — V e r í n . — R e c i b i d a g r a t a del 12 y a n o t a d a s u s ­
c r i p c i ó n . G r a c i a s . 

Sr . D. C. B .—Zaragoza .—Según c a r t a del 15 d e s d e V i a n a , 
a n o t a d a s u s c r i p c i ó n . 

Sr . D. F . B . — G r a n o v i l l a s . - G r a c i a s e l o g i o s . S u s c r i p t o . 
S r . D. E. M . — Z a m o r a . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n . 
Sr . D. L. C . — B a l a g u e r . — R e c i b i d o i m p o r t e t r i m e s t r e s u s • 

c r i pc ión . T o m a d a n o t a . 

Sr . D. F . G . — G e r g a l . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n t r i m e s t r e . 
Sr . D . J . G. M.—Sev i l l a .—Confo rmes . T o m a d a n o t a 2 ) 

s u s c r i p c i o n e s . G r a c i a s . 

Sr . D. E. del R . — V i v e r o . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n s e m e s t r e . 
Rec ib ido i m p o r t e . G r a c i a s . 

Sr . D. E. F .—Gi jón .—Grac ia s b u e n o s d e s e o s . Rec ib ido im -
p o r t e y a n o t a d a s u s c r i p c i ó n s e m e s t r e . 

Sr . D. F-. S. P . — M a l l o r c a . — C o n f o r m e s . A n o t a d a s n u e v e 
s u s c r i p c i o n e s . 

Sr . D. AL L.—Pamplona .—I>lcm id. c a t o r c e id. 
Sr . D. F . C — Z a r a g o z a . — G r a c i a s v a l i o s a a p r o b a c i ó n . Lo 

de d e c e n a l se a d m i t e y pasa. T o d o se a n d a r á . E s p e r a m o s lo 
p r o m e t i d o . 

Sr . D. J . F.—Sarr-ia.—Xo se e n c u e n t r a l i l iro, el o f rec ido lo 
l ione o t ro ; c u a n d o v e n g a , si l lega á t i e m p o , se r e m i t i r á . G r a ­
c i a s s u s c r i p c i ó n . R e c i b i d o i m p o r t e . 

• Sr . D. T . de P .—Val l ado l id .—Agradezco e logios . Ya vei í í i s 
se t r a t ó a s u n t o , a b u n d a n d o tus i d e a s . G r a c i a s sa ludo, y s u s ­
c r i p c i ó n . 

Sr . D. J.. F . V . — L é r i d a . — Y a h a b r á s vis to c o m o t r a t ó a s u n ­
to un co lega . E s p e r a m o s c o r r e s p o n d e r conf lanza d e p o s i t a n 
todos en n o s o t r o s . S u s c r i p t o . 

Sr . D. E. M . — C ó r d o b a . — T o m a d a n o t a s u s c r i p c i ó n . H e c h o 
e n c a r g o . 

Sr . D. M. C — C i u d a d Rea l .— Su o p i n i ó n n o s e n v a n e c e . 
V e n g a p r o n t o algo, que c o m o suyo s e r á bu'^no. Inf ini tas g r a ­
c i a s . 

Sr . D. F . do T .—Buja l ancc .—Tendromo '^ en c u e n t a s u s 
a t ina ih i s o b s e r v a c i o n e s que e s t á n en pe r fec ta a r m o n í a c o n 
n u e s t r o c r i t e r io . A n o t a d a s u s c r i p c i ó n . 

Sr . D. M. M . — C o r r a l de A l m a g u e r . — S u s c r i p t o . G r a c i a s . 
E s c r i b i r é . 

Sr . D. J . G. M.—S v i l l a .—( j rac ias y a b r a z o s á todo^ . So 
t ra ta r i i a s u n t o . C o n t i n ú e n in fo r inac ión y s e r á m u t u a y c o m ­
p le ta . 

S r . D. T . -M.—Zaragoza .—Atend ido c o n s e j o , l ü s c r o t í s i m o 
corno tuyo . G r a c i a s . T u s r u e g o s son ó r d e n e s . 

Sr . D. S. S .—Chinchón .—Susc r ip to y s e t e n d r á en c u e n t a 
su o f r ec imien to , q u e a g r a d e c e m o s . 

Sr . 13. C. A . — G r a d ü . — R e c i b i d a s t r e s p e s e t a s y h e c h a s u s ­
c r i p c i ó n . Vi l l egas ( sumiso ) y yo te a b r a z a m o s . C o n f o r m e d e ­
n o m i n a c i o n e s . 

Sr . D. L. d e C — T e r u e l . — G r a c i a s y un a b r a z o . 

S r . D. F . del B . - D e v a . — S u s c r i p t o y g r a c i a s . Se t r a t a r á 
apun to . 

Sr . D. F . P . — A g r e d a . - R e c i b i d a s t r e s pe se t a? . R e c u e r d o s 
Hoyo. G r a c i a s . 

Sr . D. P . A .—Vil la rc I V O . — S u s c r i p t o . C o n t ? s t a r c m o s . Se 
p u b l i c a r á . 

Sr . D. F . P . — A v i l a . — S u s c r i p t o . — G r a c i a s . 

Sr . D. J. 15. N .—Águi l a s .—Con a r r e g l o á la R. o. d e b e h a -
co r sol -c i tud d e n t r o p lazo m a r c a d o . Xos e n t e r a r e n ! " ^ c o n s u l ­
t a q u e s a t i s f a r e m o s o p o r t u n a m e n t e . . 

Sr . I). A. 1 ' . - A l o r a . — A n o t a d a s u s c r i p c i ó n . Gracia-^. 
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Sr. D. E . B . — V a l e n c i a . — R e m i t i d o n ù m e r o y a n o t a d a s u s -
( r i p c i ó n . G r a c i a s . 

Sr . D. S. M. R . — ] i 6 j a r . — A g r a d e c e m o s e logio i n m e r e c i d o -
Ke r emi t i ó p r i m e r nú t i i e ro con c u b i e r t a d o n d e c o n s t a n c o n d i -
< i ones s u s c r i p c i ó n . 

Sr . D. G. G. G . — L i l l o . — C o n f o r m e s . A n o t a d a susc i ' i pc ión . 
M u c h a s g r a c i a s . 

S r . D. M. D . — P o z o b l a n c o . — G r a c i a s mi l , q u e r i d o , (puedas 
t ; i l i s ta . 

S r . D. L. M . — M e q u i n e n z a . — A g r a d e c e m o s s u s c r i p c i ó n , 
(,UC! q u e d a anotada, . 

Sr . D. A. Z.—Cádiz .—¡Bien p o r l a c o n i s m o y r e q u e t e b i é n 
1 01 l i s ta! ¡Sois u n o s b a r b i a n e s ! Rec ib id c a r i ñ o s o a g r a d e c i d o 
i bi a z o . 

Sr . D. C. B . — V i v e r . — G r a c i a s e n t u s i a s t a y s e n t i d o c ing lo . 
C e l e b r a m o s r e s t a b l e c i m i e n t o . Q u e d a s u s c r i p t o . 

Sr . D. J. E . — . \ l m o d o v a r del C a m p o . — D e v o l v e m o s nfec-
t u o s t s a l u d o y e s p e r a m o s s a t i s f a c e r d e s e o s c o r p o r a c i ó n . G r a ­
c i a s mi l . 

Sr . D. L. G. S .—Andu ja r .—Susc r ip to . C o r r e s p o n d e r e m o s 
g e n e í a l conf i anza . G r a c i a s . 

Sr . D. F . M. D . — J a é n . — T o m a d a n o t a c o m o d e s e a . G r a c i a s 
m i l . 

S r . '.). L S; C . — V a l v e r d e . — I n t e r p r e t a us ted n u e s t r o s p r o ­
pós i t o s p e r f e c t i s i m a m e n t e . A g r a d e c e m o s a y u d a . 

Sr . 1 >. F . S . — F u e n t e s d e O n o r o . — A g r a d e c e m o s c a r i ñ o s a s 
f rases y s a l u d a m o s a n t i g u o a m i g o . Q u e d a s u s c r i p t o . 

S r . D. J . D . de T . — T á n g e r . — A g r a d e z c o , a b r a z o y felicito. 
S r . D. V . D. de T . — T á n g e r . — ¡ R e n c o r o s o ! S u p o n g o m a n ­

d a r á s al , o. 

Sr . D. R. G . — S e p ú l v c d a . — G r a c i a y a b r a z o . ¿Quie res h a c e r 
a lgo? Se \ u b l i c a r á con g u s t o . 

Sr . I) . P . F .—Vich .—Ahí va un a p r e t ó n de fnanos en \ i z 
del [ l a lmc tazo . 

Sr . D. V. M . - T o r i ijos. —CorrC5;iondL 'mo3 s a l u d o con iin 
a b r u z o . G r a c i a s . 

Sr . D. J. S. D . — T a r a n c ó i i . —Conmovido do a g r a d e c i i n i c n -
to y sin rccorda í - ni u n a l e t r a de e s a deuda sagrada. ¿A q m ' 
te refieres? ¡Hay a l c a l d e s q u e m e r e c e n s e r g o b e r n a d o r e s ! 

Sr . D. J . C . — O n t e n i e n t e . — H o n r a d o s c o n s u s c r i p c i ó n y 
a g r a d e c i d o s d e s e o s . 

Sr . D. P . B . — V i l l a n u e v a do la S e r e n a . — A n o t a d a s s u s c r i p ­
c i o n e s . A v i s a r e m o s p r o p u e s t a . G r a c i a s y a b r a z o e s t r e c h o . 

S r . D. M. S y M.—Br ihuega .—Susc i ' i p to . G r a c i a s . N a d a 
p l an t i l l a s . R i n c o n e s o c u p a Hilos; p o r o e m p u j a n d o . . . 

Sr . 1). M. C. y M . — B a r c e l o n a . — N o s h a n t o m a d o po r o t r o s . 
Ya se c o n v e n c e r á n . So p e r d e r í a n ú m e r o de F . Z. Se m a n d a 
de n u e v o . Dile e s p e r a m o s t r a b a j o s a y i. Al ivio y a b r a z o s . 

Sr . D. A M. y C.—D.iimiel .—Yo t a t n b i j n to q u i e r o s i e m p r e . 
G r a c i a s . Se i n t e n t a r á . 

I M P O R T A N T E 
Lo e x t e n s o de es ta s e c c i ó n , d a r á u n a i dea del v e r d a d e r o 

a luv ión de c a r t a s a g r a d a b i l í s i m a s q u e , m u y á g u s t o n u e s t r o , 
h a c a í d o s o b r e n o s o t r o s . S igan e s c r i b i e n d o n u e s t r o s c o m p a - -
ñ e r o s c u a n t o se les o c u r r a e n la s e g u r i d a d de q u e todos s e r á n 
a t e n d i d o s . P e r o no e x t r a ñ e n n u e s t r o s a m i g o s q u e , e n t a l e s 
c i r c u n s t a n c i a s e x p e r i m e n t e n a l g ú n r e t r a s o n u e s t r a s c o n t e s - -
t a c i o n e s , c o n t r a n u e s t r o s d e s e o s v e h e m e n t í s i m o s . 

Cop obje to de n o r m a l i z a r l a t i r a d a y r e g u l a r i z a r l a a d m i - ! 
n i s t r a c i ó n , r e m i t i m o s a l c o b r o , el r e c ibo d e solo un mes 
c o m p r e n d i e n d o á todos los que n o n o s h a n d e v u e l t o el n ú m e - , ' 
ro ni a v i s a d o s u s d e s e o s de no s u b s c r i b i r s e . ^ 

I m p r e n t a d e Q u i n t a n a , T e s o r o , 3 ü . — M a d r i d . 

AVISOS TELEGRÁFICOS 
L o s a n u n c i o s en es ta s ecc ión s e r á n , p o r c a d a i n s e r c i ó n , á los s i g u i e n t e s p r e c i o s : P o r l a s p r i m e r a s qu ince p a l a b r a s ó 

f r a c c i ó n , ui a p e s e t a . Cada p a l a b r a m á s , 10 c é n t i m o s . P a r a el c ó m p u t o de p a l a b r a s , s e t e n d r á n e n c u e n t a l a s c o n d i ­
c iones q u e 1 igen p a r a el seroicio telegráfico. 

L o s q u e i e s e e n p u b l i c a r un a n u n c i o de e s t a c l a s e , lo r e m i t i r á n con su i m p o r t e e n se l los d e f r a n q u e o á l a R e d a c c i ó n d e 
e s t a Rev i s t a , M e s o n e r o R o m a n o s , 3, 2.° 

ES T U C H E ) )E M A T E M Á T I ­
CAS, d e b( Isil lo, c o m p l e t a ­

m e n t e n u e v o , puodo a d q u i r i r ­
se en b u e n a s c j n d i c i o n c s . — B a -
r r i o n u e v o , 10, 3.", i n to r io s , d e ­
r e c h a . 

SE L L O S y t i n l a p a r a m a r c a r 
r o p a . Se l los d e g o m a . E n r i ­

q u e B a r r a g á n , g r a b a d o r . — 17, 
t u e n c a r r a l , M¡ d r i d . 

NUNEZ Y P I N I L L A , A g e n t e 
de negoc io s , c o l e g i a d o y Es- ' 

pecial de l B a n c o Vi ta l i c io de 
C a t a l u ñ a , p a r a los p r é s t a m o s 
ó s e g u r o s d e a n u a i d a d e s . — 
San J u a n , 58, e n t r e s u e l o , iz 
qui e rda . 

A G E N C I A D E NEGOCIOS, 
C o m i s i o n e s , R e c l a m a c i o n e s , 

R e p r e s e n t a c i o n e s , e tc . , e tc .— 
J e s ú s del Va l l e , 3, s e g u n d o . 

- T I M B R E S Y T E L É F O N O S . 
I C ó m p r a s e y v é n d e s e m a t e ­

r ia l n u e v o y u s a d o . H ú c e n s e 
i n s t a l a c i o n e s . P r e c i o s e c o n ó ­
m i c o s . — M . A l v a r e z . E s c o ­
r ia l , 12, t i e n d a . — M a d r i d . 

SO L F E O Y P I A N O , l e c c i o n e s 
en c a s a y á domic i l io n o r p r o -

feso ra p r i m e r p r e m i o a e l Con­
s e r v a t o r i o . — L u i s a F e r n a n ­
d a , 18, 2.", i z q u i e r d a . 

I A M P A R A S E L É C T R I C A S 
L i N C A N D E S C E N T E S , t o d o s 
s i s t e m a s , g a r a n t i z a d a s , poco 
c o n s u m o , m u c h a luz, g r a n d u ­
r a c i ó n . En c a j a s d e 25 l á m p a ­
r a s , l i b r e s d e e m b a l a j e y p o r ­
t e s , á ( j r e a l e s u n a . — P e d i d o s á 
e s t a R e d a c c i ó n . 

TE O D O L I T O Y N I V E L , e n 
b u e n u s o . Se v e n d e n . — B a -

r r i o n u e v o , 10 , 3 . ° , i n t e r i o r , d.* 

Aceites y grasas industríales. 

para toda clase i!e máquinas, vagones, carruajes, etc.,etc. 

C a r b o n e s m i n e r a l e s . 
de las principales minas españolas. 

MANUEL MATILLA 

Florida, l i , duplicado.-Madrid. 

Caja de ahorros y préstamos 

D E L 

G Ш 
л r 

¿ ÍGRAFOS 
Esta sociedad facilita dinero á préstamo á los funcio­

narios del mismo á un 10 por 100 de interés anual, mas 

un dos por 100 por gastos de administración. 

Las cartas petitorias deberán venir convenientemente 

informadas por los señores Habilitados do las Secciones. 
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V I U D A D E A R A M B U R O 
12, Príneipe, 12.-MADR1D. 

Instalaciones completas de alumbrado eléctrico, transporte de fuerza y tranvías eléctricos. Material 

eléctrico de todas clases. Redes telefónicas. Telégrafos. Aparatos para mediciones eléctricas, etc. 

M á q u i n a s d i n a m o - e í é c t r i c a s d e l a c a s a B r e g u e t . 
P r o y e c t o r e s e l é c t r i c o s . 
A l a m b r e s y c a b l e s d e s n u d o s , 

í d e m Id. a i s l a d o s . 
C o r d o n e s flexibles. i 
L á m p a r a s d e a r c o d e 1 á 3 a m p e r e s , 

í d e m id. d e 4 á 25 Id. I 
í d e m d e i n c a s d e s c e n c i a s u p e r i o r e s . 

A p a r a t o s de e l e c t r o m e t r í a . 
C u a d r o s d e d i s t r i b u c i ó n . 
C o n m u t a d o r e s é i n t e r r u p t o r e s . 
A i s l a d o r e s . 

t u b o s ' d e g o m a y c i n t a s a i s l a d o r a s . 
A p a r a t o s y b r a z o s . 
T u l i p a n e s y g l o b o s d e c r i s t a l . 
Depós i to en M a d r i d de te lé fonos E r i c s o n . 
C u a d r o s c e n t r a l e s mí i l t ip les . 
T e l é g r a f o s i m p r e s o r e s H u g h e s y M o r s e . 
P a p e l - c i n t a . 
A p a r a t o s p a r a cab l e s s u b m a r i n o s . 
G a l v a n ó m e t r o s y m a n i p u l a d o r e s . 
A l a m b r e s d e h i e r r o y b r o n c e s i l ic ioso . 
P i l a s e l é c t r i c a s . 
T i m b r e s e l é c t r i c o s y p a r a r r a y o s . 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS; 
ENVÍOS A PROVINCIAS 
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E L E C T R " O N 47 

NUEVO INVENTO 
PrimeF premio de la Exposición Universal de Chicago, 1893 

LA MAQUINA DE VAPOR ROTATORIA 

DE GUSTAVO DE LAVAL 

T a m b i é n llamadla T U I I B I H A O E V A P O R 

Ofrece, sobre las máquinas de vapor 

ordinariamente conocidas hasta hoy, consi-

derábles ventajas por su sencillez, marcha 

uniforme y suave, y por el poco gasto en va­

por, manejo y emplazamiento, etc. 

Trabajando con condensación y con una presión de diez kilos por centímetro cuadrado, se garantrza, en un tipo 

de 50 caballos, un consumo de vapor por hora y caballo efectivo que no pase de nueve kilos. La máquina rotatoria 

de LAVAL sirve con notables ventajas para todos los mas industriales, y muy especialmente para producir la lug 

eléctrica, teniendo al efecto la dinamo acoplada directamente con el motor, formando así un solo cuerpo en que que» 

dan suprimidas las correas. 

R e p r e s e n t a n t e g-eneral para E s p a ñ a y Portug-al: 

A. F. ABRAHAMSON 
Paseo de Recoletos, 16, MADRID 

OFICINAS: Calle de Alcalá, 49, cuadruplicado. 
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E L E C T R O N 

LA PLUS ANCIENNE MAISON DE FRANC 

Fondée en 1885.-Téléphone. 

ACCUMULATEURS ÉLECTRIQUES 
G A R A N T I E E N T R E T I E N 

M I C H E L P I S C A 
Ingénieur des Arts et Manufactures. 

BUREAUX ET USINE À VAPKUR 

89, rue de Tocqueville, 89.--PARIS. 
Tarif 1896 à prix réduits.—l'envoi franco sur demanda!. 

D 
ÌMS lílCtíülCclS (№ 

CON REAL PRIVILEGIO DE INVENCIÓN, 
LAS CONSTRUYE 

SEGUNDO RABIOS 
BILBAO 

Unico inventor de una máquina para hacerlas, como consta de la patente de invención otorgada por el Ministe-

l i : de lomento en el día 11 de Junio de 1896. Se hacen de todas clases, según la posición do los marcos y espesor 

('( las jambas. Precios convencionales y más económicos que en cualquier otra parte. 

UNICO REPRESENTANTE EN MADRID 

Gumersindo Villegas, Mesonero Romanos, 3, 2.'' 
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